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t~ O VNIS'', QUE NO LO SON 
Por .JOSE lVIARIA J ANSA GUARDIOLA 

Meteorólogo 

N o se puede ignorar que la opinión mundial está preocupada con el 
problema de los «ovnis». Lo que se debate no es la existencia de los «ovnis»! 
pues atendiendo al significado de la sigla- OVNI (objeto 'Uo laclo1· no iden­

tificado) no cabe duda J.e qne muchas personas han observado en el cielo 
objetos que no han sabido identificar; lo que se debate es si todos los 
objétos no identificados son identificables. En la práctica! la cuestión de 
los «ovnis» interfiere con la de los platillos volantes; pero es evidente que 
se trata de dos cuestiones distintas : un platillo volante, identificado como 
taL no sería un «ovni» ; supuesta la existencia de platillos volantes! nn 
«ovni» podría ser un platillo volante no reconocido como té1l! o podria ser 
otra cosa. Consideramos de gran importancia esta distinción, tanto más 
cuanto que los testimonios que se refieren concretamente a platillos vo­
lantes suelen ser de naturaleza distinta (y, sin clncla, más .c;ospechosos) 
que los que se refieren a <<a vnis». 

Nosotros queremos dar de lado el asunto de los platillos volantes; entre 
otras razones porque carecemos. por completo de autoridad en la materia 
y porque de todo& modos consideramos que no sería éste el lugar más ade­
cuado para discutirlo. Tampoco pretendemos abordar el problema de los 
«ovnis» en toda su amplitud: vamos a limitarnos a examinar somera­
mente una serie de fenómenos localizados en la atmósfera que no pueden 
ser identificados por el profano o por el técnico insuficientemente infor­
mado, y a los cuales, con toda justicia, se le debe aplicar la. apeb.ción !le 
«ovnis». Son ellos los que, muchas veces , clan lugar a que «los dedos se 
nos hagan huéspedes», según sentencia del Refranero. 

4-ute todo se impone una división de estos objetos en dos clases: l." Apa­
ratos meteorológicos de investigación. 2.º Meteoros. 

Entre los aparatos de investigación, los más conocidos son los siguientes: 

Gl.obos piloto.-Son de pequeñas dimensiones; de color blanco o rojo; 
reflejan muy bien la luz sobr y pueden aparecer como un punto nt11y 

brilbnte. En Jas proxim idacl es del horizonte se mueven lentamente o lle­
gan a aparecer casi inmóviles, mientras que cuando pasan cerca del cénit 
lo hacen animados de gran velocidad aparente. A pocos kilómetros de di s­
tancin se ha.cen invisibles a simple vista. Por la noche van provistos de 
una luz y entonces toman la apariencia de una estrella que se mueve sen-
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siblemente entre las verdaderas estrellas y que s1gue siendo visible h8f3ta 

una distancia del observador mucho mayor que de día. 

Globos sonda. - Así se llaman los globos destinados al sondeo termocli­
námico de la atmósfera. Son de dimensiones bastante mayores que los glo­
bos piloto y, por tanto, de mayor visibilidad. Soportan un radiosonda de 
pequeñas dimensiones. Se los. puede seguir a simple vistn, hasta grandes 
alturas, pues el dispositivo penetra muy adentro en la estratosfero,. Al 
llegar a cierta altura, el globo revienta y el radiosonda desciende lenta­
mente sostenido por un gran paracaídas de plástico o papel. Entonces, 
uno no puede dejar de pensar en un platillo volante y en las fotografía P. 
de platillos volantes. 

Blancos para radar.-Las medidas de viento en alturo, se facilitan enor­
mente con el uso del radar, pero los globos de goma o plástico dan ecos 
demasiado débiles. Para conseguir una buena imagen en 1a pantalla del 
radar se les provee ele una estructura ligera en pn pel met::di zn do, su8pen­
didu por medio de un cordel en forma de tetr:leclro u octaedro huecos. 
Este dispositivo proporciona imágenes muy brillantes . Bajo circnnst:l.ncias 
adecuadas, el blanco se puede ver a simple vista . Y en todo caso no se 
olvide que muchos «ovnis» han sido detectados o controlados por m dio 
c1el radar. 

Sondas c.spccioks el e alta cota. -- Para la exploración de la ionosfer;t, 
ralllpo elé.ctrico y otras inve8tigacíones muy específicas E-.>e usan globos, n. 
veces ele grandes dimensiones y, por consiguiente, visibles perfectamente 
hasta g.randes distancias y alturas. A cuenta de ellos hay gue cargar un 
cierto número de visiones de «ovnis». 
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Cohete.s m.eteorológicos. -Un cohete meteorológico puede desempeñar muy 
bien el papel de un «ovni», aunque por su forma se aleja bastante de la 
silu~::ta convencional ele un platillo volante j en cambio, desprende chorros 
de fuego que encajan muy bien en no pocas descripciones de las que suelen 
aparecer en la Prensa. Sin embargo, hay una circunstancia muy perjudi­
cial en este sentido y es que los cohetes son disparados siempre desde· las 
mismas bases j no se alejan mucho de ellas y la experiencia suele anun­
ciarse con anticipación. La verdad es que las proximidades de las. bases 
de lanzamiento no se distinguen precisamente por la abundancia de ob­
serv&ciones de «ovnis». 

Satélites.-Otra cosa son los satélites. Pueden encontrarse satélites en 
la vertical de cualquier punto de la Tierra. Cierto que un sat€lite en 
órbita difícilmente será visible a simple vista (fuera de los de la serie 
Eco), pero hoy día son ya tan numerosos los que pupulan por d espacio 
y tantos los que van terminando- su vida activa, que no puede reputarse 
de extraordinario el hecho de la caíd<1 de piezas sueltas de alguno de ellos 
que se haya des integrado. La apariencia es entonces la de un auténtico 
bólido, con sus destellos rutilantes y su estela incandescente. 

Bolones equilibrados.-Para la investigación del flujo del aire en altura 
han sido diseñados los ba.lones equilibrados que se mantiene a nivel sensi­
blemente constante y que son arrastrados por las corrientes; algunos de 
ellos han dado varias veces la vuelta al m un do. 

No nos atreveríamos a asegurar que hemos pasado revistrr a todos los 
ingf-·nios meteorológicos susceptibles de ser clasificados comn «ovnís», pero 
es prPciso que examinemos otros objetos muy diferentes, capaces de inducir 
igual juicio; nos referimos a ciertos meteoros más o menos extraordinarios. 

Nv bes nacaradas .-Ciertas variedades de A e. ofrecen la particularidad 
de presentar cerca de sus bordes fuertes irisaciones, que suelen adquirir 
mayor intensidad cuando los elementos de la nube son de pequeño tamaño, 
es decir, cuando pueden confundirse con un platillo volante. 

l\-r¡_¿lJcs lenticulares .-Los sistemas de nubes lenticulares, sobre todo en 
fotografía, tienen un enorme pa reciclo con una amenazadora formación 
de platillos volantes , aunque en este ca,so la confusión sería menos perdo­
nabt~, si tenemos en cuenta el tamaño desmesurado que ha.bría que atri­
buirles. 

Ifolos y parhclins .-Los fenómenos luminosos se prestan meJor que m n­
guno al enga.iío y F;eguramente que habrán sido tomados por «ovnis» más 
de una vez. Los parhelios son los máf; llamativos . Como se sabe, consisten 
en dos manchas luminosas teñidas con los colores del iris situadas a a~m­

bos lados del Sol , a una distancia de unos 22º, en el cruce del halo ordi­
nario con el círculo parhelio horizontal. A veces no se ve ni el resto del 
halo ni ningún otro fenómeno luminoso, y entonces la ilusión de un objeto 
brill9nte suspendido en el cielo es rea1mente muy viva. Ilusiones semejan-
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tes pueden también producirse cuando sólo se ven fragmentos de otros foto­
meteoros: halos, coronas, columnas y tal vez incluso arco 1r1s. 

Espejismo inverso. - En tierra son más bien raros los casos de espejismo 
inverso; en el mar no es que sean muy frecuentes tampoco, pero pueden 
observarse a veces y en tal caso es muy probable que se tengan por «ovnis». 
El espejismo inverso consiste en la aparición de imágenes invertidas de ob­
jetos situados por debajo del horizonte. Se produce con ocasión de una 
fuerte inversión vertical de temperatura. Imagínese la impresión que reci­
biría cualquier persona que observase en el cielo los destellos de un lejano 
faro o, sencillamente, las luces de una ciudad oculta. 

R efra,cciones aberra,ntcs.-A la salida y a la puesta del Sol suelen ob­
servarse deformaciones más o menos complicadas del disco solar y de los 
j iroues de - nubes crespusculares debidas a ciertas alteraciones de la estra­
tificación normal de las capas de aire. No sería extraí1o que a.lguna ele 
estas anomalías se presentase en forma bastante llamativa como para atraer 
la atención ele muchas personas inclinadas a ver «ovnis» y platillos volantes. 

Fu egos de San Telmo y rayos en bola.-Aunq ue los fenómenos eléctri­
cos son de por sí muy aparatosos, de ordinario no son confundibles con 
«ovJÚs». Sin embargo, no podemos dejar de citar los fuegos de San T elmo, 
que podrían tal vez dar margen a alguna confusión en este sentido, y , 
sobre todo, el llamaclo rayo en bola, fenómeno tan poco conocido, que mu-
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c.ho.:3 autores . niegan su existencia. Se. trata- de una. esfera Juminosa, conf-:,_ 

tituída al parecer por plasma iónico (materia fulminante fué llamada, por 
ciertos autores), que se desprende de la nube tormentosa y es capaz de 
recorrer largas distancias con movimientos zigzagueantes hasta que estalla 
con fuerte ruido. No pretendemos atribuir a esta clase ele fenómenos más 
importancia de la que realmente tienen, pero tampoco queremos dejar de 

citarlos. 

I\~ ada decimos de bólidos, estrellas fugace s y meteoritos, como tampoco 
:de conjunciones planetarias, y otros hechos pertenecientes al campo de la 
Astronomía. Ahora bien, ¿la posibilidad de identificar muchos de los objetos 
no dentificados permite concluir que los «ovnis» no existen? No por cierto. 
Es b1en sabido que no se puede demostrar nunca que una cosa no existe 
y nosotros nos guardaremos, por nuestra parte, de opina,r sobre la f3nfi­
ciencia o l<L insuficiencia de la~ pruebas positiv<1 S adncid<ls hasta ahora, 
una vez descartados los numcrof>o s casos de «ovnJ::;» Q1.W no lo son. 

/¡ 
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- i y todavía hay quien a;ce que la lluvia lirnpia 1 
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